[image: image1.png]L ECSN

La Red para el Habitat Econémico y Ecolégico
The Network for an Economical and Ecological Habitat
WWW.ecosur.org





Tesoro en el patio 

La producción local de materiales de construcción se ha convertido en opción decisiva en la recuperación de viviendas

(14 de julio de 2009 www.bohemia.cu) 



La industria local deberá ampliar
la producción de elementos de
pared de este año en un 65 por
ciento
(Foto: GILBERTO RABASSA) 

La faena diaria de los “ladrilleros” es agotadora. En el municipio de Rafael Freyre, Arnaldo Batista asegura que muchas veces llega “sin cintura” a su casa. Las manos ya ni se las mira por tantos rasguños y callosidades; su norma diaria, de 600 ladrillos, la cumple antes del mediodía y luego sigue hasta completar mil. El esfuerzo no lo hace sólo por el acicate de la vinculación salarial, está muy presente el beneficio que representa para la población de su localidad: “No hay peor desgracia para cualquier familia que no tener casa, por eso tenemos que dar lo máximo de nosotros para ir borrando esta situación”.

En algunos municipios de Holguín existía poca tradición en la producción de ladrillos y bloques de hormigón. Lo admite Edgar González, vicepresidente del gobierno en la llamada Villa Blanca, Gibara, muy castigada por Ike. El desastre provocado por el huracán que en septiembre de 2008 entró por la región oriental de Cuba, les descruzó los brazos en este sentido. “Nunca nos habíamos metido en la producción de materiales, teníamos tan solo una maquinita de mala muerte para hacer bloques. Ahora contamos con otra del Proyecto Hábitat, que permite alcanzar entre mil y mil 500 unidades por día.” 

La producción local de materiales de construcción se convirtió en columna fundamental de la recuperación. En Gibara, por ejemplo, después de pasar Ike se han obtenido más materiales que en los cinco años anteriores. “La necesidad nos ha obligado —comenta Argelio Martínez, director de la Empresa Constructora del Poder Popular en esta localidad—. La diferencia es que anteriormente se establecían convenios con la industria de materiales para que nos los enviaran. Ahora los producimos aquí mismo.”

Un acuerdo de colaboración con la Universidad Central de Villa Clara permitió a los holguineros acceder a equipamiento para desarrollar la producción local de elementos de pared y les abrió una alternativa sin la cual sería imposible restañar la herida. La criollísima “ponedora de bloques”, es para muchos la salvación.

Encender la chispa



En Pinar del Río, la producción de elementos de
pared enfrenta presiones por las medidas para reducir
el consumo de energía
(Foto: JOSÉ OSCAR CASTAÑEDA) Hay provincias como Pinar del Río, Camagüey, Las Tunas y Holguín que sin la industria local no pueden lograr los planes de reparación y construcción de viviendas, afirmó recientemente a la prensa el viceministro de la Construcción, Rafael Soler Deschapells.

Bien lo saben en Vueltabajo. Hasta abril las fábricas de ese territorio alcanzaron 563 mil elementos de pared (bloques de hormigón y ladrillos), mientras la producción local había entregado casi el doble, 958 mil unidades, informó a BOHEMIA el director de la empresa provincial de materiales de la construcción, Carlos Alberto Fundora.

En la bloquera No 2 de La Palma, el municipio pinareño por donde Gustav y Ike salieron de Cuba, Felipe Martínez se afana, entre el cemento y el granito, para completar los 450 bloques que necesita para levantar las paredes del interior de su casa. “El ciclón dejó las del exterior pero rajó las internas y se llevó el techo.”

Mientras crea condiciones para recomponer su vivienda, este trabajador de Comunales vive con su esposa, dos hijos y una nieta en una reducida morada, un cuarto y una salita, de las creadas como solución temporal para los damnificados. “Estaba esperando mi turno para trabajar en la bloquera desde el 12 de diciembre y finalmente llegó”, respira aliviado.

Los talleres dotados con máquinas para la producción artesanal de elementos de pared se han diseminado por todos los municipios del país maltratados por los ciclones del 2008. 

Subordinados directamente a las estructuras locales del Poder Popular, operan con una combinación de trabajadores fijos y las propias personas que luchan en cada territorio por recuperar su vivienda.

La alternativa despierta dudas. ¿Puede competir en productividad con la alta tecnología de las fábricas de materiales? A todas luces, no. Pero el accionar de estos tallercitos ofrece beneficios, incluso desde el punto de vista de los costos, pues dicha variante se torna competitiva frente a la industria.

Expertos en ciencias ingenieras, como el doctor José Fernando Martirena, apuestan a un balance entre la producción centralizada a gran escala y la local, por las ventajas que esta última ofrece desde el punto de vista medioambiental y de los costos de transportación de materiales. Además, garantiza la ampliación de las metas productivas, sin acudir a las caras inversiones de tecnología que están hoy vedadas para Cuba.

Aplaudida alternativa



-La producción artesanal de bloques no solo existe
en La Palma, Pinar del Río; se ha diseminado por
todos los municipios del país con el concurso de los
propios damnificados.
(Foto: JOSÉ OSCAR CASTAÑEDA)La estrategia de fortalecer la fabricación de materiales constructivos en cada provincia y municipio ha puesto sobre ascuas a la industria local. Autoridades del sector entrevistados por BOHEMIA en Holguín, Las Tunas, Pinar del Río y Granma reconocen dificultades en la producción territorial de áridos. Para resolver el dilema, mejoran o reactivan viejas canteras, que parecían olvidadas, e investigan y abren nuevos yacimientos de arena. La posibilidad de obtener una producción con recursos del patio siempre resulta más rentable, por el ahorro del combustible en la transportación desde lugares distantes.

La antigua deuda sembrada por el huracán Dennis en Niquero, Pilón, Media Luna y Campechuela, en Granma, encontró una solución que promete ser definitiva. La construcción de viviendas en esos municipios se aceleró cuando la provincia comenzó a explotar este año el Banco Madrona, un yacimiento de arena en las aguas del golfo de Manzanillo, a pocos kilómetros de la costa.

De lo contrario, habría que traer la arena desde el Cacao, un yacimiento distante 160 kilómetros, informa a estos reporteros Reynolds Ramírez Vigaud, director provincial de la empresa de materiales de la construcción. “La otra alternativa estaba en Pilón, pero tenía en la loma La Herradura, la más alta de la provincia, un obstáculo para la transportación.”

Reynolds defiende la nueva opción. “Una vivienda consume alrededor de 15 metros cúbicos de áridos. Cuando es de cubierta ligera, un 30 por ciento es para estructuras donde va el acero, como los cimientos, las columnas y los arquitrabes. Todo lo demás puede llevar arena de mar, y la arena lavada para la otra parte la garantiza la provincia.” 



El municipio holguinero de Antilla no tenía tradición
en la producción de materiales, pero ahora ha
introducido alternativas como esta máquina para
moler escombros y reutilizar la piedra 
(Foto: GILBERTO RABASSA) 

También aplauden la alternativa los habitantes de la esquina sudoccidental de Granma. En lugar de los ciclones del Caribe que con frecuencia se acercan a esa región del oriente cubano, esta vez divisan una luz cerca de casa.

De acuerdo con datos del Ministerio de la Construcción, la industria local del país deberá ampliar en un 65 por ciento la producción de elementos de pared en el 2009: se propone llegar a 24,6 millones de bloques, contra 14,8 millones moldeados en el 2008. La fabricación de ladrillos ascendería en un 23 por ciento para llegar a 24,9 millones de unidades, y las losas y demás elementos de piso aumentarían en un 22 por ciento. A su vez, la producción de áridos crecería en un 77 por ciento, hasta 173 mil metros cúbicos este año.

Las comunidades encuentran salida a su drama, sin sentarse a esperar pasivamente algún milagroso regalo de soluciones, en forma de camiones y más camiones cargados de arena, piedra o ladrillos sudados en provincias lejanas.
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